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PARTE OFICIAL.
S. M .  la R e i n a .  , su augusta Madre la R e i n a .  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da , continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y D EL DESPACHO DE L A  G U E R R A .

El comandante general de Cuenca D. M art in  José Iriarte 
desde Cardenete el 5 del actual manifiesta el movimiento que 
practicó con las fuerzas de su mando, conduciendo un convoy 
de víveres para abastecer el fuerte de M oya , introduciéndolo 
en él el dia 4  después de tomar posición en las alturas inme­
diatas de Fuente el Espino, y  de haber pronunciado el enemi­
go que sitiaba aquel punto su precipitada reunión por el ca­
mino de A dam uz , sin que osase oponerse á la operación, arre­
drado por la inesperada vista de nuestras tropas , retirándose 
estas á sus antiguas posiciones, después de llenado el objeto sin 
que los rebeldes se atreviesen á molestarlas en la marcha.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y  D EL DESPACHO DE L A  GOBERNACION DE L A  P E N IN SU L A .

Gobierno superior político de la provincia de Cádiz. == 
Excmo. S r . : El especial encargo que Y . E. se sirvió hacerme de 
orden de S. M . en su comunicación niím. 9 7 ,  relativamente á 
las obras del camino del Puerto de Santa M ar ía  á Sanliícar 
de Barrameda y  Bonanza, es un nuevo testimonio de la mater­
nal solicitud con que la augusta Reina Gobernadora se afana 
por promover por todos los medios posibles cuanto pueda re­
dundar en beneficio de los pueblos. Pocas obras de esta clase 
merecían ciertamente fijar la atención del Gobierno tanto co­
mo la del expresado camino, pues que siendo este la única co­
municación de dos pueblos de numeroso vecindario y  de co­
mercio de mucha consideración, ha sucedido diferentes veces 
tener que quedar incomunicados en la estación de invierno. En 
el año de 1855 se dió principio á este expediente, y  en el 
siguiente comenzó la obra: obstáculos y  causas independientes 
de la voluntad del Gobierno han paralizado los taabajos; mas 
l legada es la época que reciban aquellos el impulso que los con­
duzca á su conclusión. He creido conveniente que se verifique 
una medición de las obras ejecutadas y  de las que están por ha­
ce r ,  para saber á punto fijo el estado de unas y  o tras , y  á fin 
de que puedan anticipadamente adquirirse los terrenos de pro­
piedad de particulares, que deben ser ocupados por el camino, 
y  se evite por medio de la autoridad el que sea esta expropia­
ción motivo de litigios entre los empresarios y  los dueños de 
los mismos. El adjunto estado contiene el resultado de esta ope­
ración.

Uno de los obstáculos que hasta ahora habían paralizado los 

trabajos era la falta de presidiarios á causa de que no se verifi­
caba el relevo periódico de los inúti les y  enfermos. Autorizado 
por la dirección general para disponer el reemplazo de las ba­
jas , y  para completar la dotación de confinados, designada en 
la contrata , y  no existiendo en el presidio peninsular de Sevi­
lla el número necesario á efectuar el total relevo, he determi­
nado que ademas de los individuos suministrados por aquel es­
tablecimiento pena l , pasen á dichos trabajos los presidiarios que 
habia en clase de depósito en el correccional de esta p laza, los 
cuales debian ser trasladados á Sev il la ,  según orden de la mis­
ma dirección, para ser empleados en iguales obras. A ye r  salie­
ron de esta capital para su destino.

Creo que con estas disposiciones y  las medidas que he con­
sultado á V. E. para reorganizar el presidio de Sanlúcar, se lo­
grará  el objeto que el Gobierno de S. M. se ha propuesto; y  
yo  ofrezco á Y . E. que contribuiré con todas mis fuerzas á se­
cundar tan interesantes m ira s , pudiendo asegurarle que el pais 
recibirá esta muestra del desvelo de la actual administración 

como un beneficio g ran de ,  y  cuya  realización ha sido el objeto 
de sus deseos. Dios guarde á Y. E. muchos años. Cádiz 5 de 
M ayo  de l839.=:Excmo. Sr.z=Jaciato Maurique.=Excrao. señor 
Secretario de Estado y  del Despacho de la Gobernación de la 
Península.
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Observaciones.—1.a La obra del puente de Paparatones, que 
está del todo concluida y hecha á completa satisfacción, debe 
calcularse corno la oías costosa é interesante de la empresa.

2 .a Esta tiene gran cantidad de piedra , cantería y  materia­
les acopiados para sus trabajos.

5.a Los jornales que se permitió á la empresa util izar en 
los tres primeros años fueron los respectivos á 18 meses y  26 
d ias , según liquidación practicada por el Gobierno político. 
En el cuarto y  último un mes y  seis dias.

Total 20  meses y  dos dias.zzLeford.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS NACIONALES.

Sev i l la  2 d e  M ayo .
Gobierno político de la provincia de Se v i l la .- Sección se­

gunda.zzCon esta fecha dir i jo á ese ayuntamiento el traslado de 
una Real orden en la cual M. previene que se establezca ec 
cada provincia una caja de ahorros, cuando menos, unida a 
a lgún establecimiento de piedad , donde el público encuentre 
ocasiones de consuelo llevando en sus apuros á empeñar alhaja; 
que de otra suerte pierden las fam il ia s ,  enriqueciendo á logris- 
tas usureros, y  proporcionando á los accionistas una ganancia 
módica y  segura de las contingencias del comercio. Notoria 
como es en toda Europa la propagación de tan útil  estableci­
miento, hemos palpado mas inmediatamente sus rápidos progre­
sos entre los franceses, nuestros vecinos; y los ensayos afortu­
nados hechos en nuestra cap ita l ,  manifiestan de un modo agra 
dable que el pueblo español se ha apercibido con exactitud y 
presteza del profundo juicio que acompaña á esa institución , y 
de que pequeñas cantidades sustraídas al vicio , son un amparo 
para las personas que menos comodidades disfrutan eu la so­
ciedad.

El jornalero, los mozos de servicio, los dedicados á indus­
trias nacientes y de poca consideración, los oficiales de las d i ­
versas artes mecánicas, y  todos aquellos en fin que pueden añor­

ar un a ,  dos ó nías pesetas por semana ¿dónde podrán deposi- 
arlas que mejor consigan las condiciones de seguridad y g a -  
lancia , alcanzando la doble ventaja de mejorar su propia con- 
luc ta?  El padre honrado, aunque pobre, puede con constante 
olicitud formar una dote para su h i j a ;  depositar parte de i>us 
¡horros, y con ellos facilitar herramientas y objetos necesarios á 
us hijos luego que estos hayan aprendido el oficio á que son 
lestinados. Un duro al roes consumido en viciosas algazaras, de 
as cuales el menor perjuicio que se alcanza es el compromiso 
le su salud y !a honra, darán al año con el interés que agen­
da el accionista una cantidad que multiplicada con constancia 
e convertirá en ayuda estimable de una familia menesterosa; que 
al vez se verá libertada por e*ta conducta previsora del remur- 
limiento y el dolor, compañeros inseparables del primer delito 
:ometido generalmente en las estrecheces d é l a  miseria , conse­
mencia precisa, irremediable de une vida disipada é im pru -  
lente. Bien se considere económica, bien moralmente, V. alcan­
zará las sobradas ventajas que ofrece al pueblo esa institución 
venéfica que yo espero promoverá imponiendo para ello su celo,
>u crédito personal, su autoridad, el consejo, el ejemplo , cuan­
tos medios alcance y pueda, convencido de que cederá en honor 
ile su nombre y su administración el establecimiento y  fomen­
to de una caja de ahorros en esa capital de partido , cuya  pobla­
ron  y  riqueza nos haceo concebir las mas lisonjeras esperanzas

Para ello debe Y. tener presente que la base prirnordi.il de 
esta clase de instituciones es la confianza pública que existirá, 
si cuida ese ayuntamiento de proponerme para directores de la • 
caja de ahorros personas de conocida probidad , riqueza y filan­
tropía ; si esa corporación m un ic ipa l , Y . , los respetables pár­
rocos y los mas notables en virtud y crédito patentizan al p ú ­
blico que los caudales que depositen estarán constantemente á 
sus órdenes, sin que corporación ni autoridad alguna tenga ni 
pueda tener jamas facultad de distraerlos, intervenirlos , ni 
disponer de ellos de ningún modo, ni en ninguna ocasión, pues­
to que bajo la sola protección del Gobierno, no es esta sino una 
asociación particular garantida suficientemente por el crédito 
y  bienes de los directores, á cuyo juicio y  honradez queda la 
elección de las empresas que deban ofrecer ganancia y  nunca 
exposición á los fondos confiados á su cuidado.

Yo espero que removiendo las dificultades que puedan ofre­
cerse, y  consultándome con cuanta minuciosidad y repetición 
crea convenientes, se dedicará asiduamente al establecimiento 
de la caja de ahorros que S. M. tan maternalmeute se ha ser­
vido disponer, dándome parte cada 15 dias del estado en que 
se encuentre, y acusándome el recibo de esta comunicación; al  
paso que V. puede contar con cuanto pueda de la autoridad que 
ejerzo en nombre dé S. M . , y con las luces que por mí mismo 
pueda suministrarles, y lasque rne proporcionarán las personas 
dem érito  relevante que me rodearán para ayudarme á rea li­
zar este importante servicio á la provincia que tiene la gloria 
de abrigarlas en su seno. Dios guarde á V. muchos años. Sev i­
lla 1.° de Mayo de l839 .r :Joaquin  Manuel de Alba.

A  los alcaldes constitucionales de Ecija , Carmona y Osuna.
(Diario d e  Sevilla .)

MADRID 9 DE M AYO .

DE LAS FIGURAS DEL ESTILO.

Brava polvareda levantan los enemigos de las reglas 
en las bellas artes, motejando y ridiculizando la nomen­
clatura y teoría de las figuras de elocución. Su lógica nos 
parece tan fuerte y sólida como la del que motejase y r i­
diculizase, tratándose de pintura, las leyes del dibujo y 
del colorido; ó en música, la teoría de los tonos y semi­
tonos.

No negaremos que en la explicación de las figuras se 
ha cometido el defecto contrario por los autores de trata­
dos elementales de oratoria y poética que han querido re­
ducir á reglas arquitectónicas los adornos de la dicción, 
creyendo, según las apariencias, que dichas reglas bastaban 
para escribir bien. Asi han aumentado en gran manera el 
número de las figuras , como si fuese posible enumerar los 
diferentes giros que el hombre puede dar a su discurso, y 
las varias ideas asociadas que puetle ligar con la idea prin­
cipal, según el grado y naturaleza de la pasión que le 
afecte, y según la mayor ó menor efervescencia de su fan­
tasía al tiempo de expresarse.

Cunforme a este falso principio se introdujo en las au­
las de humanidades la costumbre de los p r o g i m n a s m a s  
esto es, de discursos que se obligaba a ios alumnos a 
componer, variando la idea principal según las diferentes 
figuras que se les habían enseñado. Hubiese ó no contra-- 
te entre los pensamientos, se obligaba al inleliz muchacho 
a escribir una ant í t e s i s ' ,  aunque el asunto fue^e clarísimo, 
habia de ilustrarlo coa una c o m p a r a c i ó n ; y cuando solo



se traíase ele las tres cabritillas de Postumo, que refiere • 
Marcial, era preciso dirigirles la palabra para hacer una 
apostrofe  ó una prosopopeya. Semejante método de eme- - 
fiar solo puede producir  pedantes; pero es muy a propo­
sito para ahogar en los jovenes el germ en precioso del in­
genio, si por ventura lo tienen. En una clase de hu m an i­
dades no debe mandarse á los alumnos los trabajos que 
han de hacer: no hay cosa mas indócil é inobediente que 
las musas. Conviene dejar á su arb it r io  los asuntos sobre 
que han de escribir , y corregir  después sus producciones.

Mas no porque la teoría de las íiguras se haya ensena­
do mal,  hemos de decir por eso que es inútil ensenarla  
bien. Medrados estaríamos si hubiésemos de condenar  y 
proscribir  todo aquello de que los hombres abusan.

La observación mas común basta para que nos con­
venzamos del origen que tienen en la naturaleza las íigu­
ras del estilo. Pasta seguir en sus razonamientos al hom ­
bre mas ignorante y vulgar; y se notaran  los diversos g i ­
ros que en su lenguaje inculto y mal construido toman 
las ideas en las diferentes situaciones de su alma; se le 
verá algunas veces elevarse hasta la vehemencia fogosa 
del o rador ;  otras buscar adornos de imaginación con que 
engalanar su discurso; o tras ,  en fin, expresarse tranquila  
y sosegadamente. Existe pues en la naturaleza el funda­
mento de estos diferentes giros de expresión.

Aqui piensan confundirnos nuestros adversarios por 
nuestra misma confesión: «si la naturaleza inspira esas di- 
lerenles íiguras, ¿de qué sirve es tud ia rlas?” De lo mismo 
que el estudio de la música al que ha de cantar. La na­
turaleza inspira el canto: la naturaleza provee los órganos 
necesarios para obedecer á su inspiración. ¿Diremos por 
eso (jue el estudio de la música es inú ti l?

El hom bre exagera muchas veces el valor de las fa­
cultades é inspiraciones que ha recibido de aquella ma­
dre  com ún; las falsea, las desnaturaliza , produce mons­
truos en lugar de bellezas, y maldades en lugar de v ir tu ­
des. Asi como la moral recuerda incesantemente al hom ­
bre el verdadero uso que debe hacer  de sus facultades 
para producir  vir tud ,  asi los preceptos de las artes tienen 
por objeto traer al hom bre , extraviado por la imagina­
ción ó por el ca p r ich o ,  al carril  de la n a tu ra leza ,  fuera 
del cual no hay beldad .

Ademas, s iempre es útil al hom bre el estudio del mis­
mo h o m b re :  siempre conviene saber por qué naturalm en­
te p to rnm pe  en expresiones falsas y absurdas en s í ,  co­
mo son la mayor parte de las figuradas, y sin embargo 
verdaderas, porque p intan el estado de su alma. Esta ideo- 
logia de la imaginación y del sentimiento (que no es otra 
cosa la ciencia de las humanidades) es un estudio tan dig­
no del hom bre como el de la generación y deducción de 
las ideas. No dudemos pues em peñarnos  en  una investiga­
ción q u e ,  ademas de ser sabia y filosófica, es útil á las 
bellas artes que tienen por instrum ento  el lenguaje.

Entiéndese generalm ente  f ig u r a  la forma particu­
lar que recibe la exp res ión ,  debida al estado en que se 
encuentra el án im o del que habla. A hora  bien, siendo 
tan varias las relaciones de los objetos con los sentidos, el 
en tend im ien to ,  la imaginación y* los afectos del hombre, 
ha de ser forzosamente casi infinito el n ú m e ro  de figuras 
del estilo, diversas en tre  sí; y ha sido vano el trabajo que 
han  em prendido  muchos autores de re tó r ica ,  empeñados 
en enumerarlas.

Mas hacedera , y sobre todo mas útil nos parece su cla­
sificación: porque esta es el princip io  fecundo de donde 
han  de deducirse las reglas.

Tres son en general las diversas situaciones en que 
puede hallarse el hom bre cuando dir ige la palabra a sus 
semejante-, de viva voz, ó por escrito: ó raciocina para de­
mostrar alguna verdad im portante; ó hallándose exaltada 
su (antasía, quiere represen tar  los objetos que la hieren; 
o en fin , sintiéndose agitado de a lguna pasión, trata de 
expresarla ó trasmitirla a sus oyentes.

Mas no se crea que estas tres diversas situaciones son 
incompatibles; á veces se verifican s im ultáneam ente  todas 
tres, como sucede con frecuencia en el o rador  sagrado: á 
veces solo las dos últimas, como en el poeta: á veces hay 
una sola, como en el curso o rd inar io  de la conversación.

Deben reconocerse pues tres diferentes clases de figuras: 
las de raciocinio, que suponen tranqu ilo  el corazón ; las 
de adorno, hijas de la fantasía; y las de pas ión , que p ro ­
ceden de un animo fuertem ente agitado.

Las figuras de adorno  adm iten  una subdivisión: según 
el ornamento  que presta la im aginación,  recae sobre la 
lorma y giro de los pensamientos; sobre las expresiones 
de que usamos, ó sobre las voces mismas. Hay pues figu­
ras de pensamientos , figuras de expresión  y figuras de p a ­
labras. Pero debe tenerse en tendido ,  que excepto estas úl­
timas, meramente gramaticales, todas las dem as, inclusas 
las uc raciocinio y de pasión , recaen sobre ei pensam ien­
to, todas lo a l te ran ,  todas añaden  ó qu itan  a lguna cosa 
a la sencilla exposición de la idea.

Esta ya patente la regla general en el uso de las figu­
ras; correspondan estas a la situación de án im o del que 
habla . Este princip io  luminoso, que evita el uso de ios 
adornos cuando el alma está arrebatada por pasiones im ­
petuosas, y el uso de las figuras de pasión cuando solo se 
trata de raciocinar,  lo encerró  el g ran  maestro Horacio 
con su acostumbrada concisión en estas palabras:

«Posl cffert animi molas interprete lingual

Descubre tus afectos, y la lengua 
Fiel intérprete sea.

A. L.

[El Tiempo.)

R E S A B I O S ,  M A N I A S ,  E X T R A V A G A N C I A S  Y COST U M B RES D E  V A R I A S  

P E RS O NA S  C E L E B RE S  DR ES T A EPOCA.

ARTICULO SEGUNDO.

Mucho se lia hab lado  de Mr. Alfonso R a r r :  su origi­
na l idad ,  sus manías y sus costumbres se han  hecho pro­
verbiales. Sabido es que son cortos ios instantes que está 
sin a r ru g a r  el extrem o izquierdo de la boca , la mejilla, 
y gu iñando  el ojo al mismo tiempo con un movimiento 
nervioso , (pie sin duda no puede contener. Me acuerdo 
que habiéndom e rogado con vivas instancias una dama 
para que la enseñase a Mr. K a r r ,  bien fuese en ei teatro 
ó en otro sitio público ,  un dia , hallándom e en com pañía 
do dicha dama en la calle de V ivienne, la mostré al au­
tor de la Genoveva, que iba en su cabriolé. Cabalmente 
cuando la dama fijó la vista en el escritor estaba sufrien­
do una de las crisis mas prolongadas de sus resabios gesti­
culadores. Dejo á la consideración de los lectores la im ­
presión que causaria en la dama la vista de mi ilustrado 
amigo. Pocos dias después, hab iendo  visto en la sala de 
exposición de pin turas el re tra to  de Alfonso K a r r ,  dijo 
que en nada se parccia ai o r ig ina l ,  pues le hab ian  p in ta ­
do las dos mejillas iguales.

Son tamas las manías de este artista original, que solo 
hablaremos de una que poco tiempo hace estuvo a pum o 
de presentar un desenlace dram ático ,  y aun  trágico para 
él. Quien conoce á Mr. K arr  conoce á su perro ;  quien ha 
visto al uno ha visto al otro; quien  ha leido al uno ha lui­
do alguna frase relativa al otro. El Freychiiti  de Mr. K a r r  
es un enorm e perro de Terranova poco tratable ,  que sin 
contar los guantes, los red ingotes ,  sombreros y aun  carne 
(jue ha destrozado á los amigos del escritor ,  no siempre 
perdona á su propio dueño. Mr. K ar r  no lleva cuenta de 
los actos de rebelión á diente armado  que Chati  ha come­
tido contra las órdenes y mandatos del que le alberga y 
a l im enta; y no obstante su excesiva indulgencia para con 
él,  no ha mucho que le ha sido preciso adoptar  un p a r ­
tido violento. Lo que ha motivado la separación del d u e ­
ño y el perro  fue lo siguiente:

P uede decirse que las dos terceras partes del cuerpo 
de Mr. K a r r  están señaladas por los dientes de M r.C ha ti .  
La lucha que últim am ente  sostuvieron parecia á la de un 
leñador asaltado por un lobo ó un  oso, hab iendo  defendi­
do cada uno su vida con el mayor tesón, p rocurando  p r i­
var de ella á su adversario. ¡H orrib le  deberia ser este es­
pectáculo! El dueño  y el esclavo, el hom bre  ágil y fuerte 
luchando  contra el enorme perro  de Terranova , es timu­
lado por el olor de la sangre ,  volviendo á a d q u i r i r  con 
el a rdor  del combate su naturaleza carnívora y desenfre­
nada , am ortiguada en apariencia por la vida y los cu id a ­
dos domésticos.

Según hemos sabido, á no ser por u n  criado que llegó 
duran te  la pelea ,  Mr. K a r r  no hub ie ra  podido concluir  
su Genoveva. Herido en muchas partes de su cuerpo, estu­
vo por espacio de tres semanas en  cam a, y el p r im er  uso 
que hizo de sus fuerzas y de su libertad  de ideas, íue es- 

! cr ib ir  en su ya empezada novela un  capítulo de los mas 
i estravagantes, en el cual su pensamiento, todavía indul-  
i gente con el an im al ,  hasta entonces tan am ado ,  y que por 
I poco no le d e v o ra , encuentra  medios para presentar las 

cosas bajo un pun to  de vista que excusa al terr ib le  Frey-
cluitz. . .  Yo le he contrariado ,  dice; he  sido cruel y
terco con él... Me desconocerla entonces... — Y mas adelan­
te prosigue. — Mi perro  me am aba como se ama al beef- 
leak... el cariño  que me tenia era semejante al de un  glo­
tón por la comida...

Mr. K ar r  ha entregado á C hali  á un  amigo que habi ta  
á bastante distancia de P a r is ,  con el encargo de escr ib ir ­
le á m enudo nuevas de  su salud. P o r  nuestra p a n e  confe*

; sainos ingenuam ente  que si un perro  se hub ie ra  conduci­
do con nosotros de una m anera tan  ga lana ,  enviaríamos 
á saber del estado de la salud del monstruo salvaje á la 
caverna donde hab i tan  las tres furias A lec to n , Megéra y 
Tisifone.

Mr. de Lam ennais siempre lleva un  redingote de color 
de castaña, y en verdad ya algo usado. Hace infinidad de 
años que no gasta otro color: ¿será por ventura el mismo 
vestido? Asi se cree genera lm en te ,  po rque  á ser de otro 
modo, es de presum ir que el ilustre prosista p rocurarla  que 
ei corte y el color del vestido fuesen siem pre uniformes 

! para alucinar  al observador mas cuidadoso. En 1835, en la 
época de su emigración de la C henaie , empezó á crecer el 
vientre de Mr. de Lam ennais en térm inos de no poderse 
abotonar el inamovible redingote color de castaña. Vié- 
ronse entonces en sus dos ojales últimos dos laeitos de c in ­
ta con los cuales sujetando los botones !perm itían  que el 
vientre gozase de entera libertad  sin hacer sallar las an t i ­
guas costuras del vestido. Poco á poco fueron alargándose 
las cintas en razón del volúm en que iba tomando el vien­
tre del sublime pensador,  hasta que por ú ltim o llegó á 
descubrirse la línea bianca del chaleco perfilada por los 
dos extremos del redingote que ya no cruzaban.

Las cimas adquirieron  entonces una long itud  ex t re ­
m ada; mas poco despees el redingote fue estrechando las 
distancias; y acortándose las cintas de dia en d ia ,  al fin

| desaparecieron  pudiendo  por último los ojales volver
á desem peñar su antiguo ejercicio. Hoy está Mr. de L am en­
nais de un  grueso regular.  Todas las personas de cierta 
ciase recordaron esta crisis del crecimienio  pasagero de 
vientre que sufrió el autor de las P alabras  de un Creyen­
te en la época que hemos citado. El v ien tre ,  las eintaá y 
la pequeña perspectiva del chaleco blanco han  desapare­
cido..... P ero  el redingote de color de castaña subsis te , y 
una m in ia tura  m uy  parecida que pocos dias há hemos v i s ­
t e ,  hecha en el verano an ter io r  por Alad, de M irbel ,  nos 
ha probado hasta la evidencia la fidelidad que guarda

Mr. de Lam ennais a su traje color de castaña , degenera­
do ya en uniforme.

Mr. Gastil-Blace, el músico, el coordinador y desorde­
nador de tantas óperas italianas, el que por largo tiempo 
se firmaba XXX en ei folletín del Diario  de los Debates, 
antes que Héctor Berlioz tuviese á su cargo analizar la 
parte  lírica en el mismo periódico ; Mr. Gastil-Blace , en 
fin, estaba poseido de una manía muy s ingu la r ,  cual era 
la de creer que continuam ente  iba a sentarse una mosca 
en su mejilla derecha. Cien veces la alejaba de sí en una 
hora; su m ano, aun  cuando estuviese traba jando ,  á me­
nos de 110 estar absorto en a lgún profundo pensamiento, 
se dirigía de continuo hacia la mejilla que tocaba ligera­
mente. Apenas habia logrado arro jar  la mosca fantástica, 

i volvía á su sitio acostumbrado, y no se iba sino para vol­
ver al instante y perm anecer  alli terca que terca. Este ca­
pricho contribuía á hacer m edianam ente agradable  la 
com pañía de Mr. de Gastil-Blace; pero también es cierto 
que muchos abonados en el teaü’o de los italianos abau- 

| donaron  los asientos inmediatos al suyo para no distraer- 
¡ se con su incesante movimiento. H abrá  como cuatro años 

que Mr. CastiLBlace ha perdido este resabio, merced á 
la astucia original de un médico amigo su yo ,  el doctor 
Emery. Cansado de la manía que hacia tan incómoda la
presencia de un hom bre tan ins t ru ido ,  le dijo un dia.---- .
Es preciso libraros de ese insecto importuno, amigo mió.---- -
¿P ues  qué  le veis? dijo el crít ico lleno de gozo. Todos 
me dicen que esta maldita mosca solo existe en mi fanta­
sía.... Sin em bargo yo la siento cuando se coloca en mi 
mejilla ó cuando se marcha....  ahora.... en este instante.... 
¿la veis ?

 Sí.... pero yo voy á libraros de ella.
-— ¿ Y cómo ?
 Dejadme obrar.
Entonces el doctor Em ery  sacó del bolsillo una bar ­

rita de una pasta negra que puso á calentar y se derr it ió  
á pocos instantes. En seguida acercándose a su amigo ex ­
tendió sobre su mejilla una ligera capa de la pasta d e r ­
re tida ,  y permaneció en actitud de una profunda obser­
vación en frente del músico.

Ya no sentiréis (jue os to q u e ,  dijo el m éd ico ,  po rque  
no hay contacto en tre  ella y vuestro culis.... Pero voy á 
observar cuando viene: sus patas se en red aran  en la mate­
ria glutinosa que contiene esa pasta, y no me costará t r a ­
bajo alguno hacer presa de ella.... y en tonces,  no lo dudéis, 
os vere is  l ibre de insecto tan im portuno.

En efecto, pocos momentos después el doctor hizo u n  
adem an.

No respiréis, le dijo.... hela como revolotea al rededo r
de vuestra cabeza.... hela a h í   hela a h í   ¡ bien , ya tocó
á la pasta! ¡ya cayó!

Y acercándose á Mr. Gastil-Blace aparen tó  cojer de su 
mejilla una g ran  mosca que llevaba p reparada de a n te m a ­
no ,  y la mostró al crítico como el objeto de la larga b u r ­
la que le estaba haciendo después de tantos años.

Mr. Gastil-Blace se lavó la mejilla ,  y no volvió á acor­
darse desde entonces de la maldita mosca que tantas inco­
modidades le habia causado.

La pasión de Mademoiselle Duchesuois por las joyas 
era muy sabida en todo Paris. La célebre actriz había re ­
cibido muchas de la mayor parte de las notabilidades mas 
encum bradas de la política, del ejército y de la d ip lom a­
cia de su época.

Se dice que precisada cuando se retiró  de la escena á 
deshacerse de una g ran  parte de objetos de gran  precio pa­
ra a tender  á necesidades u rgentes ,  nada sintió tanto como 
la pérdida de ciertos objetos de tea tro :  para d ism inu ir  ea  
parte este sentimiento, hizo que las coronas, diademas, bro­
ches y otros adornos regios de un  valor exorb itan te ,  las 
imitasen perfectamente con otras de metal y piedras fal­
sas. De ahí procedió haberla  censurado tan am argam ente  
cuando mas adelante la miseria tomó posesión de la mesa 
y del lecho de la que dom inó ,  no solo en el teatro , sino 

j también en  el corazón y en  el capricho  de los hom bres 
| ilustres, suponiendo en  ella una m anía fuera irracional 
| por conservar unos objetos, con cuyo producto en ven­

ta ,  ó por lo menos dados en prenda, podia pasarlo m edia­
nam ente  en su vida privada. Se ignoraba que para hacer 
frente á una debilidad que no pertenece á la historia, Ma­
demoiselle Duchesnois habia vendido secretamente a u n  ju ­
dío de Berl in  en  mas de 1003 francos joyas cuya m a­
yor parte eran  recuerdos de manos Reales ó de Príncipes. 
Una anciana cam arera ,  cansada de ver padecer privacio­
nes á su am a, y hab iendo  tomado antes parecer  de varios 
amigos fieles que se condolían de la inexplicable penuria  
de la actriz célebre , abrió  sin que esta lo supiese el a rm a­
rio  donde  se custodiaban las joyas que ella habia visto sa­
car algunas veces, y con las que varios d ias,  por efecto 
de un capricho que podia llamarse pueril  Mademoiselle 
Duchesnois tenia la manía de adornarse  en su casa para  
ostentarlas en ella, y sin mas que con ella sola , algu­
no de sus antiguos y costosísimos adornos de teatro. Lle­
vó una diadema de oro macizo, guarnecida de esmeraldas 
y otras piedras preciosas al joyero, qu ien  de antem ano es­
taba ya avisado de la singular determ inación de la anc iana  

j sirviente. Hecho el ensayo, se encontró  que el oro era me- 
j tal do rad o ,  y las piedras preciosas guijarros del R h in  j  

pedazos de cristal imitando piedras.
| Se sabe, y ya lo hemos dicho en otras ocasiones, q tse ; 
i Mr. Eugenio Sue tiene la m anía inveterada de que no. en -

tre la clar idad en su casa, y de decir que nunca  come. T* »-
das las ventanas de sus habitaciones están siem pre c o r  u- 
das, y solo penetra á través de los vidrios p in tados >or 
unos postiguillos un escaso rayo de lu z ,  la bas tante j -a ra  
que el que en tra  de fuera no se rom pa las narices eo otra

| los muebles. El odio que tiene á la luz le ha obbga' lo á
I tras to rnar  el o rden  d iu rno  , haciendo exactam ente  n >che



del d i a ,  y d ia de la noche. Se levan ta  á la hora que todos 
comen en  P a r ís ,  v se acuesta cuando  todos se levan tan . 
E xceptuando  la temporada que  pasa a v iv ir  al campo ( y  
aun  entonces ignoramos si su m a n ía ,  que írmenos suponen 
de una o r ig in a l id ad  especu lan  va , es en él constante cuan ­
do sabe que no le v e n ) ,  Mr. Sue no ve el sol una vez tan 
sola al mes. En cuanto á 110 co m er ,  sabido es en todo P a ­
rís que jamas se le ha visto l leva r  á la boca la  can t idad  de 
a l im en to  bastante á  m an ten er  m edia docena de canarios en 
cr ia . Lo que pasa en el in te r ior  de su casa , es secreto de 
su a yu d a  de c am a ra ;  pero lo c ie rto  es que Mr. Sue  está me* 
d iar iam ente  tra tado , sea que gua rd e  ó 110 las cuatro  tém po­
ras  y haga cuaresm a de todo el año.

F o u r r i e r ,  el cé leb re  ideó logo , el que  h ab ía  pred iebo  
que antes de 400 años los hom bres t en d r ían  cola como ios 
nonos, mas, un ojo en su ex trem o , lo que ser ia  m uy  vis­

toso; F o u r r ie r ,  que  ta lleció s in  h ab er  visto formarse J a  
c iud ad  modelo, el p h a l a n s l e r i o , cuyas  bases tan perfec­
tam ente  a r re g lab a  en sus obras ,  ten ia  la costum bre de es­
tar  cont inuam ente  mascando. ¿ Y  q u é? . . . .  Nada. Esta cos­
tum b re  era un  m ovim iento  de las m an d íb u la s ,  m ov im ien ­
to nervioso sin d u d a ;  pero que  ten ia  por resu ltado i r  des­
pojando su boca de los d ientes antes de tiempo. Esta en fe r ­
m ed ad  fue la que  le  p r ivó  mas de diez veces de ascender 
d u ran te  el im p e r io ,  y de h ab er  sido env iado  á las l l a n u ­
ras  del Egipto á id e a r  el medio de u t i l iz a r  las pasiones 
para  el b ienestar  del género  humano. P or  fin F o u rr ie r  era 
uno de los muchos hom bres r id icu lo s ;  pero su profunda 
sab idu r ía  y su buen  corazón com pensaban  con m ucho  sus 
r id icu leces .

Mr. A gu ad o ,  e l cé leb re  b an que ro  españo l ,  mas cono­
cido por este t ítu lo  que por e l de m arques  de  las M aris­
m as ,  l leva constantem ente  en la  boca un mondadientes . 
P or  poco que  se h ay a  asistido a l  teatro de la  ópera  en 
P a r i s ,  ó que  se b aya  estado en tre  los bastidores de este 
teatro  de los teatros , ha debido l lam ar  la  a tenc ión  tan e x ­
t raña  costum bre , que  nunca  a b a n d o n a ,  n i  au n  cuando  el 
nob le  caste l lano  se h a l le  en la  mas b r i l lan te  reun ión  de 
señoras : la ú lt im a  vez que  le  v imos fue en la  ig le s ia  de 
nuestra  Seño ra  de Loreto con motivo de l fun era l  de l  c an ­
tor M art in ,  y no faltaba en su boca e l fiel mondadientes , 
fo rm ad o ,  no de meta l ó de ám b ar ,  sino de una s im p le  
p lum a . Nos ad m ira  cómo no h ay a  un  hom bre  industrioso 
a  qu ien  le h a y a  ocurr ido  la idea  de e sc r ib ir  en la m ues­
tra de su t i e n d a : P ro v e ed o r  p en s ion a d o  de M onseño r  e l  
marques de la s  M ar ism a s . P roveer  de m ondad ien tes  á 
Mr. Aguado debe ser un comercio m u y  lu c ra t ivo ,  a l  m is­
mo t iempo que  una posición com erc ia l  m uy  excelente .

Mina, de Souza ,  que  m u r ió  a lguno s  años ha siendo 
condesa de F i a b a u t ,  y que ad q u ir ió  una g r a n  repu tac ión  
por  sus novelas sen t im enta les  y m o ra le s ,  las cua les  r i v a ­
lizan  con las mejores producciones de Minas. Cottin y  de 
G e n l i s ,  tuvo la perpetua m an ía  de hacerse  re tra tar .  Desde 
su mas t ie rn a  e d a d ,  y tan luego  como se lo pe rm it ió  la 
posición que tuvo en el m u n d o ,  d ió r ien da  sue lta  á su 
gusto por ver  reproduc ido  su sem b lan te ,  y Latour hizo 
uno a l paste l ,  que  pasa por la  m e jo r  y mas de l icada  de 
las obras de tan cé leb re  retratista .  Pero  lo mas ex trañ o  de 
la  m onom anía de Mma. de Souza , y en  lo que e l la  se fi­
j ab a  m as ,  no era  en  la  exacta  semejanza de su rostro ,  s i ­
no en una c ierta  fisonomía i d e a l , de la que  su rostro no 
o frec ia  mas que la im ag en  á su c ap r icho , y que  después 
p rocuró  exp re sa r  en su preciosa novela  de Adela  de Se- 
nan g es .

A d e la ,  f ís icam ente  descr ita  como es tá ,  es e l  t ipo que 
M adam a de Souza h u b ie ra  deseado se r ,  y que  aun  se es­
forzaba en  p ersuad ir  que era á los que  no la conocian per­
sona lm ente . ¡ l a b i a  l legado  á no fijarse posit ivamente en una 
idea  por los in nu m erab le s  retratos que  m an dab a  h a c e r ,  y 
se contentaba con presentar como modelo una de sus obras 
a n te r io re s ,  á la cua l  ag regab a  a lgunas  observaciones. Ai 
fin sev ió  al frente de l E ugen io  de R o lh c l in  un re trato  de la 
ingeniosa  dam a au to r ,  cuyos cabellos e r an  de un color ru ­
b io  bastante c l a r o , y. re tra tada  en las pup i las  la t ie rna  e x ­
p res ión  de ios ojos azules. S in  em bargo  M adama de Souza 
e ra  bastante morena y poco l lena  de carnes  para  que  pu 
d ie ran  h acer  buen efecto las l íneas  sueltas y c i rcu la re s  con 
qu e  e l artista hab ia  d ibu jado  su ta l le  y sus hombros. Se ha 
oido d ec i r  á Mr. F ía h a u t ,  hoy  g en t i l  hom bre  de  cam ara  
de uno de los jó ven es  p r ín c ip es  de la casa de F ran c ia ,  que 
en  un período de cerca  de 20 años M adama de Souza , su 
t ia c a r n a l ,  h ab ia  m andado  hacer ,  b ien  s irv iendo  e l la  m is­
m a de modelo, ó por im itac ión  y com binando  rasgos fan­
tásticos que e l la  cons ideraba como der ivados de los suyos, 
184  r e tra to s ,  de los cua les  100 por lo menos, á la aguada ,  
a l  p a s t e l , g rabados ,  a l  óleo ó de láp iz  se conservan  todavía 
en  la  fam il ia .

Z. Z.
(/nd ep endan t .)

Carta d e  Mr. d e  Chateaubriand.
Copiamos á continuación la que este ilustre autor ha d i r i ­

gido á la condesa Cristina de Fontanes, y  que se ha publicado 
al frente de las obras del padre de aquella , que fue uno de los 
escritores mas brillantes y  usas puros del siglo xvm .

Nunca quizás ha escrito el inmortal autor del Genio d e l  
Cristianismo  nada tan bello y  tan interesante como las líneas 
que ha d ir ig ido sobre la tumba de su amigo, del hombre que 
tan bien supo comprenderle y  admirarle en un tiempo en que 
era menester tanto gusto como valor.

A la s eñ o ra  cond esa  Cristina d e  Fontanes .

" Siempre hubiera considerado, señora, como la recom­
pensa de las fatigas de mi vida , la dicha de hablar al p ií-  
alico de nuestro ilustre padre. ¡ Con qué placer, detenido al 
aorde del sepulcro , hubiera pedido á un^ am istad fiel ios re­

cuerdos de que fue depositaría!... Mr. de Fontanes fue el que 
me animó en mis primeros ensayos; él fue el que anunció e l  
Genio d e l  Cristianismo ; su musa llena de benevolencia fue 
también la que d ir ig ió á la mia por las nuevas sendas en que 
sin él se hubiera precipitado ; él me enseñó á d is imular la de­
formidad de los objetos por el modo de presentarlos, y  á poner 
siempre que pudiese el lenguaje clásico en boca de mis persona- 
ges románticos. Antiguamente habia hombres conservadores del 
gusto , asi como aquellos dragones que guardaban las manzanas 
de oro del jardín de las Hespéridos, y  que no dejaban en traren  
él á la juventud hasta tanto que podía tocar el fruto sin de­
searlo.

?>Cuando la muerte del hijo de los Conclé me desvió del 
terreno de la política , Mr. de Fontanes fue el que me libertó 
de la cólera del hombre que yo he llamado fástico: con motivo 
de aquel suceso me dió mi caro amigo esta respuesta vaheóle y  
noble: "Siempre estáis pensando en vuestro duque de Enghien. 
Me parece que el Emperador piensa en él tanto como yo .”

»  Vuestro padre, señora , me ayudó también en la carrera l i­
terar ia ,  y entusiasmó mi alma con sus versos llenos del acierto 
y  vigor de la escuela antigua. Yo d ir ig í  á Mr. de Fontanes mi 
ca r ta  sobre R om a , y  hablé de él en mi Ensayo sobre la l i ­
t e ra tu ra  in g l e sa :  antes también habia hecho escuchar al 
mundo mis sollozos, cuando la noticia inopinada de su muerte 
vino á herirme eu Berlín. En mis M emorias  me he extendido 
con efusión acerca de las relevantes dotes de mi am igo ; pero 
concebid rni pena, señora ; serios compromisos me ligan hoy á 
la sociedad que es ahora propietaria de mis obras postumas é 
inéditas , y  no puedo publicar nada que no pertenezca á aque­
lla. Por consecuencia me encuentro en absoluta imposibilidad de 
redactar la noticia de la edición de las obras de Mr. de Fon- 
tanes.

»U n a  cosa hay  que me coasuela, y  es el saber que Mr. de 
Sainte-Beure os presta su apoyo; su fino y variado talento coa 
una condescendencia y un acierto admirables aplica al talento 
de los demas ó sabe sacar de él gracias que hasta entonces no 
se habían vislumbrado. Ese genio maravillosamente dotado juz­
gará , escogerá , clasificará con habilidad y  delicadeza una pro­
sa y  unos versos que revelan su hermandad por sus bellezas fra­
ternales. El artículo de Mr. Boger , titulado Biogra fía  u n i v e r ­
sa l  , nada deja que dudar acerca de la vida de un am igo : no 
se puede escribir nada con mas inteligencia.

« L a  vuelta de Mr. de Fontanes entre las docta s  Hados  , será 
un acontecimiento si es que en estos tiempos hay algo que pue­
da serlo ; pero al menos causará en el Parnaso moderno el es­
cándalo que produce la aparición de un hombre sobrio en me­
dio d8 una orgia, ¡ Estamos tan lejos de la lengua francesa de 
otros tiempos!... j hornos ya  tan extraños al movimiento orde­
nado de esos sentimientos que nacen los unos de los otros , y  
que no buscan sus efectos fuera de la naturaleza!. ..  Los escritos 
de mi amigo nos conducen por una corriente igual y tersa ; y  
siente el alma un placer que le hace creerse feliz cuando con­
templa esas obras en las que todo encanta, en las que nada 
hiere.

Mr. de Fontanes corregía continuamente sus escritos; EL 
H erg e l  es ahora un poema nuevo. Nadie mejor que el maestro 
de mis dias juveniles ha sabido apreciar la excelencia de la má­
xim a: "M archa  de prisa lentameuíe.” ¿Qué d ir ia  él hoy d ia , 
que tanto en lo moral como en lo físico se trata siempre de 
acortar el camino , porque se cree que nunca se puede llegar 
demasiado pronto?.. .. Mr. de Fontanes prefería v ia jar  al com­
pás de una medida armoniosa. El me ha comunicado sus gus­
tos, y  si se qu iere , sus preocupaciones. Menester es ir dema­
siado de prisa para atravesar el cielo con la rapidez de una 
á g u i l a ,  sin tener tiempo para entregarse á una i lus ión , ó de 
colocar una idea por el camino. Solo con Francisca de R ím in i 
se puede hu ir  de una fuga eterna:

Quali  combe , dal disio chiamate , 
con l ’ali aperte e ferme al dolce nido 
volan per l ’aer dal voler pórtate.

E l  siglo l i terar io , lo sé m uy bien, no impedirá la pub li­
cación de un libro clásico que esté y a  publicado: todo liega á 
cansar, 110 cuando el fastidio que se experimenta está en las 
cosas v istas , sino cuando existe en el espíritu que ve. Bastará 
por tanto que los dos volúmenes de f  ontanes queden corno tes­
tigos de lo que hernos perdido, haciéndonos juzgar de la es­
pesura de la tierra vegetal que se nos ha arrebatado.

En cuanto al lado político de las cosas, nada teneis que 
temer, señora, por el éxito de nuestra filial empresa. Vuestro 
padre sirvió á Bonaparte: ; y  no adora todo el mundo á Bo- 
naparte á la hora de esta? Cada uno le hace el tipo de su 
opinión. El realista dice: "Ese es el hombre que sabia gober­
nar.” El republicano exclama: "Ese era el manantial de todas 
las libertades.” Y  el militar repite: "El fue quien nos hizo 
dueños de V iena , de B er l in , de Moscou.” Habiéndose operado 
tres revoluciones, ¿podría  la mas extremada susceptibilidad 
iiegar hasta el punto de buscar en los detalles de la vida de un 
hombre un motivo de injusticia ó de enconado rencor?... Las 
cuestiones que en el dia se agitan son pueriles, porque no t i e ­
nen porvenir : intereses individuales ,q u e  se erigen en princi­
pios generales, sirven para llenar esos intervalos de aparente 
reposo, que l igan los grandes acontecimientos pasados con los 
grandes acontecimientos futuros.

Todo ha cambiado, y todo continúa cambiando: vemos v e ­
nir hacia nosotros con impetuosidad a la sociedad nueva , como 
se ve venir la bala de cañón eu el campo de batalla. Nada de 
lo que existe existirá ; la antigua Europa se ha desplomado con 
la antigua monarquía francesa: la religión sola ha quedado en 
pie. Esas coronaciones, cuyo espectáculo se nos ha dado , son 
las últimas representaciones ó las últimas farsas de un mundo 
que va á desaparecer , y  que ya  no es mas que un reflejo , que 
una im agen ; no hay nada de original sino la realidad. L a 3 po­
blaciones sustituyen á sus gefes ; el espíritu que á estos an im a­
ba , pasa á las masas ; 2003 hombres han respondido en B ir-  
mingham á las genuflexiones de W estm iáster .  El golpe está 
dado: el efecto puede 00 ser iumediato ; pero no importa , es 
seguro.

Mientras que vos erigís un monumento fúnebre , señora, yo 
reúno Los p en sam ien to s  del mas antiguo amigo de vuestro pa­
d r e , aunque no deben ver la luz del día. La v iuda de Mr. Jou- 
bert parece estar penetrada del sentimiento que yo expresaba al 
hablar de su esposo en mi en sayo  sobre la l i tera tura  ing lesa :  
"U n  hombre fue mi amigo y el amigo de Mr. de Fontanes. 
Yo 110 sé si me será permitido revelar desde el fondo de su tum­
ba la noble y  pura existencia que ella ha ocultado. Algunos a r ­

tículos sin firma son lo único que de él se ha publicado en a i -  
: genos periódicos. Sea permitido á la amistad citar cortos f rag ­

mentos de aquellos; son el solo vestigio de los pasos que un ta­
lento solitario é ignorado ha dejado sobre la arena del mundo.”

A cada instante encuentro en las composiciones de Mr. Jou- 
bert trozos dirigidos á Mr. de Fontanes, y  que quizás este no 
ha leido. Esas confianzas de un amigo á un am igo , ausentes 
ambos uno de otro para siempre; esos pensamientos testamen­
tarios recogidos por un tercer amigo sobre pedazos de papel 
destinados á perecer, me ofrecen una complicación de tristezas, 
de extraordinario poder: el anticuario descifra con menos re l i ­
gión los manuscritos del i íerculano , que estudio yo los secretos 
de una doble amistad conservada bajo cenizas. ( í )

Tales son mis trabajos, señora; yo escucho detrás de mí 
mis recuerdos como el ruido confuso de las olas sobre una p la­
y a  lejana. Paseándome algunas veces por los bosques, me vie­
nen á la memoria estos versos del dia d e  los d i fun to s :

B ’ un ami qui si est plus la voix long-tems cherie
M e semble murmurer dans la feuille íletrie.

Pero ah !.....  Son tantos mis recuerdos que no sé cuáles es­
cuchar. Yo he quedado el ú lt im o , y  ene ocupo en arreglarlo 
todo en la casa vacía ; en cerrar sus puertas y  sus ventanas. 
Llenados estos piadosos deberes, si me preguntan mis amigos 
cuando vaya á unirme á ellos lo que yo hacia en el mundo, 
les responderé :

Pensaba en vosotros. Pronto habrá entre ellos y  yo  comuni­
dad de cenizas y unión después de corazones.

Antiguamente al envejecer ¡os hombres eran menos dignos 
de I ástirna y se hallaban menos aislados de lo que se ven ahora: 
si habían perdido los objetos de sus afecciones, pocas cosas sin 
embargo eran las que habían cambiado en derredor suyo ; des­
viados de la juventud, no lo estallan por eso de la sociedad. 
Actualmente un anciano en el mundo ve no solo morir á los 
ind iv iduos, sino también las ideas, princip ios, costumbres, 
gustos, placeres, penas, .sentimientos ; n ada ,  nada se parece á 
lo que antes ha conocido, y es entonces de una raza diferente 
de la especie humana, en medio de la cual acaba sus días.

Sin embargo, ¡Francia del siglo x t x , aprende á estimar á la 
antigua Francia que te dió todo tu valer!.. . También tú enve­
jecerás á tu tiempo, y  también á tí te acusarán como se nos 
acusa á nosotros de conservar nociones rancias. No reniegues 
de tus padres, porque de su sangre has salido: si ellos no h u ­
biesen sido generosamente fieles á las antiguas costumbres, no 
hubieras sacado tú , nueva Francia, de aquella felicidad nativa 
la energía que te ha hecho célebre en las nuevas costumbres: 
no hay entre las dos Francias, la antigua y  la moderna, mas 
que una trasformacion de virtud.

Si  no puedo entrar en detalles, señora, de las eminentes 
cualidades que distinguían á vuestro padre ,  me considero d i ­
choso al menos en poder escribir rni nombre debajo de su glo­
r i a  , del mismo modo que lo escribí en el acta de vuestro na­
cimiento. —Chateaubriand.

CONSTANTINOPLA.

Constantinopla, llamada Bizantium por los antiguos g r ie ­
gos , y  Stamboul por los turcos, está situada en la orilla occi­
dental del Bosforo de T rac ia ,  poseyendo todas las ventajas que 
pudieran desearse para un gran comercio, mucha hermosura y  
perfecta seguridad. Tiene la forma de un tr iángu lo ; un brazo 
de mar navegable por muchas millas la baña por el lado del 
Norte , y  por el Sur el mar M arm ora; por la parte de t ie r ­
ra está defendida con una muralla fuerte, y  una triple for­
tificación , 18 pies distante una de otra. Cinco puertas dan en­
trada á la c iudad, y cada una tiene un puente de piedra so­
bre el foso, que tiene 25 pies de ancho. Las murallas de Cons­
tantinopla incluyen un área de tres cuartos de legua cuadra­
dos, y  su circunferencia es como de tres leguas. La ciudad e«tá 
fundada sobre varias colinas, levantándose una mas que otra 
hácia la parte de t ie rra, lo que contribuye á facil itar la con­
ducción de una grande abundancia de agua del Promontorio, 
á cuya  falda está la ciudad y  los dos grandes suburbios de Gá- 
lata y Pera.

El Bosforo ó Dardanelos tiene de largo quince millas m a­
rítimas desde el mar Negro hasta el Marmora , y tan angosto 
que un bote pasa de un continente á otro en un cuarto de ho­
ra con solo dos remos; de modo que parece un gran rio que al 
llegar á la capital se pierde en el mar. La primera co lina , den­
tro de murallas , que está en la punta del triángulo que se 
avanza al mar, está ocupada por el serrallo , el espacioso y  
magnífico palacio del Sultán. Este palacio y sus jardines fue­
ron hechos por Mahomet II ,  y  sucesivamente han sido her­
moseados con varios aposentos separados, mezquitas y  calles de 
cipreses, árbol favorito de los turcos, y  que crece con lozanía 
en aquel pais. La entrada principal al serrallo está al occiden­
te , y  se llama la Sublime Puerta , edificada de mármol, pero 
sin elegancia. En frente de esta puerta hay una plaza grande 
é irregular con una rica fuente en el centro.

Las demas colinas de la ciudad están cubiertas con mezqui­
ta s ,  cipreses y  baños innumerables, siendo los turcos el pueblo 
mas religioso del mundo, y  las declividades están ocupadas por 
calles y  casas amontonadas. M irada Constantinopla desde a l­
gún paraje elevado, produce en el espectador una impresión de 
magnificencia y  esplendor quizás nunca antes sentida: la ele­
gancia de tantas mezquitas, muchas de ellas extremamente 
magníficas; las altas bóvedas doradas; los graciosos minaretes 
que acompañan las mezquitas y parecen pilares ó monumentos; 
las brillantes medias lunas que coronan estos edificios religio­
sos; la multitud de casas pintadas de diferentes colores presen­
tan á la vista un teatro raagestuoso, causa que aumenta mas el 
contraste luego que se entra en la ciudad. Privado uno de la 
perspectiva exterior, no halla en el interior sino calles sin nom­
bres, torcidas , estrechas , oscuras y llenas de polvo , basura ó 
cieno; casas sin números, bajas, sin orden, sin elegancia, 
siendo casi todas de m adera , ni primor exterior, no siendo el 
frente de uso alguno para las familias que encerradas en el fon ­
do no ven mas luz ni respiran mas aire del que entra por el 
patio ó por el jardín. Solo hay una calle principal en un pue­
blo tan inmenso, la cual atraviesa la c iudad , aunque no sin 
varias interrupciones, desde el serrallo hasta la muralla de la

(1) Los Pensamientos  de Mr. Joubert se hallan y a  recogi­
dos y  publicados.



parte ríe tierra. Cnnstantinopla , hasta el reinado del presente 
Su l tán ,  ha sido la ciudad mas puerca de Europa ; toda la ba­
sura de las casas se  echaba en las calles, y  no había rnas l im ­
piadores que los perros, de los que habia millares viviendo a 11 i 
sin dueño a lguno , ni mas barredores que tos fuertes aguaceros, 
pues corriendo la l luvia por declive se llevaba la inmundicia al 
mar.

En cuanto á los edificios públicos las mezquitas ocupan el 
primer luga r ,  habiendo sido raro el Sultán que no haya dado 
un testirnouio de su devoción erig iendo, reparando ó hermo­
seando un templo á su Dios y  á su profeta Mahorna. Catorce 
son las mezquitas imperiales, todas altas y  magnificas en sus 
dimensiones generales, y  edificadas desde los cimientos hasta 
las cúpulas de excelente mármol blanco. La mezquita del Su l­
tán Achmet no tiene igual en todo el orbe mahometano. Su si­
tuación en el antiguo Hipódromo es la mas ventajosa de toda 
la ciudad , contribuyendo á su grandeza la hermosa pared que 
la separa de la plaza, con tres puertas y  72 ventanas con en­
rejados. Dentro de esta pared hay un patio grande enlosado 
con márm ol, y  adornado en el centro con una hermosa fuente 
de figura hexágona. Hay ademas en este patio una galería c u ­
bierta y  formada de 26  a rcadas , cada una cubierta con una 
linda cúp u la ,  y  soportadas por 26 columnas de grauito . La 
elevación de esta mezquita sorprende al espectador, asentando 
su encumbrada cúpula sobre columnas de dimensión proporcio­
nada. El templo está adornado con seis minaretes que se elevan 
muchos pies sobre la cúpula , cada uno con tres galerías c ircu­
lares, y  terminando en agujas coronadas, como de costumbre, 
con crecientes doradas.

El número de mezquitas en Coostantinopla no baja de 300: 
ademas de Santa Sofia hay 14 mezquitas imperiales que cor­
responden á nuestras iglesias colegiatas, y son distinguidas por 
su grandeza y  hermosura : hay otras 60  mezquitas llamadas 
o rd inar ias ,  que corresponden á nuestras iglesias parroquiales, y 
todas son de grandes dimensiones: hay ademas como 120 mez­
quitas que corresponden á nuestras ayudas de parroquia ; y  al­
go mas de otras 100 mezquitas pequeñas que corresponden á 
nuestras capillas dedicadas á santos particulares, y d ist ingu i­
das como casas de oración por el minarete ó torrecita , desde 
donde el Muezin llama á gritos á los feligreses á las horas des­
tinadas al culto.

Mezquita d e Santa S ofía .

Santa Sofía es una de las iglesias mas magníficas del m un­
do. Luego que Constantino el Grande estableció firmemente el 
trono del imperio romano en su c iu d ad ,  edificó dos iglesias, 
una llamada Irene, y la otra los Apóstoles. Pasados algunos 
años erigió la grande iglesia de Santa Sofía junto á Irene, de 
cuyas dimensiones no hay noticia exacta , habiendo sido des­
tru ida por un fuego durante r.u alboroto en el reinado de Jus- 
tmiano. Sosegado el tum ulto ,  este piadoso Emperador resolvió 
reedificar una basílica que excediese en grandeza á la anterior. 
Antemio, arquitecto del im perio , formó el p lan ,  y  su geuio 
d ir ig ió  los brazos de 103 artífices, cuyos jornales eran pagados 
en plata cada tarde sin faltar. El Emperador mismo vestido 
con u »a túnica blanca visitaba la obra d iar iam ente , siendo 
tanto su celo, que en cinco años, t i  meses y 10 dias desde la 
colocación de la piedra f undament a l  , se celebró la dedicación 
solemne de la nueva catedral de Santa Sofía. Se refiere que en 
aquel solemne d ia ,  arrebatado Just in iano por una emoción de 
júo i lo ,  exclamó en el templo: Gloria á Dios, que me ha con­
cedido la gracia de edificar esta grande obra ! Salomón! Yo te 
he vencido.” La estupenda fábrica de Santa Sofía fue casi der­
ribada por un terremoto. Ju s t in ian o ,  sin embargo, la resta­
bleció á su primitivo esplendor , y  en el trigésirnosexto año de 
su reinado celebró la segunda dedicación de un templo que des­
pués de doce siglos existe todavía como un monumento mages- 
tuoso de su fama.

Sm ta  Sofía ,  hasta el siglo xxv, podia contarse como la p r i­
mera basílica del orbe cristiano ; pero después de la creación de 
San Pedro en Rorna , San Pablo en Londres, y  quizás alguna 
otra catedral latina moderna , ha perdido la primacía en el cris­
t ianismo, y  per un caso s ingular  pasó á adqu ir ir  una nueva 
supremacía sobre todas las mezquitas del orbe mahometano, te­
nida en tanta veneración que ha sido constantemente frecuenta­
da , un dia á la semana , por el Gran Señor y  padre de todos 
los musulmanes. E^ta transición de culto y  de ministros fue 
efectuada en el año 1446-

La vista exterior de Santa So f ía ,  dice Gibbon , e s tá ,  á la 
verdad , destituida de simplicidad y  magnificencia, y  la escala 
de sus dimensiones ha sido excedida por varias catedrales lat i­
nas ; pero el arquitecto que enseñó á los demas á e r ig ir  cúpulas 
aéreas es digno de ser alabado por lo atrevido del diseño , y  la 
destreza en la ejecución. La cúpula de Santa Sofía , i luminada 
p>r 24 ven tanas , está formada sobre una curva tan corta , que 
su altura no excede la sexta parte de su d iám etro ,  cuya  medi­
da es 115 pies; y  el punto inas alto del centro, donde la cre­
ciente ocupa ahora el lugar de la c ru z ,  tiene 180 pies de eleva­
ción desde el pavimento.

El círculo que rodea la cúpula reposa ligeramente sobre 
cuatro arcos fuertes, cuyo peso está soportado por cuatro p i­
lares macizos, teniendo ademas por los lados del Norte y  Sur 
cuatro columnas de granito. La planta del edificio es la forma de 
una cruz griega , que es cuadrangular ,  siendo la anchura del 
templo 243 pies, y la mayor largura 269 desde el santuario en 
la punta oriental hasta las puertas en el Occidente, las cuales 
abren al vestíbulo, y  de este al pórtico exterior. Estando los 
dos sexos prudentemente separados, la nave ó cuerpo principal 
de la iglesia era ocupado por los hombres, y las dos galerías,  
una sobre o tra , eran destinadas para la privada devoción de 
las rnugeres. Los sólidos pilares que sosteuian la cúpula se com­
ponían de grandes cantos de piedra de g ran o , cortados en cua­
dros y  tr iángulos, fortificados con cinchos de h ie r ro ,  y  pega­
dos los cantos con una infusión de plomo y  cal viva ; y  á fin 
de disminuir el peso de la cúpula fue construida con piedra 
pómez, que boya en el a g u a ,  y  con ladrillos de Rodas, que no 
pesan rnas que una quinta parte de los ordinarios. Las paredes 
de la iglesia están edificadas de lad r i l lo ;  pero este material es­
tá oculto á la vista con una costra de márm ol; y  todo el in­
terior estaba ricamente decorado coa gran variedad de pin­
tu ra s ,  entre las cuales habia algunas de rico mosáico re­
presentando las imágenes de Cristo, de la V irg en ,  de ángeles 
y  santos, que los turcos de figuraron. Los metales preciosos 
eran empleados según la santidad de los objetos. La balaustra­
da del coro, los capiteles de los pi lares , los ornamentos de las 
puertas y galerías eran de bronce dorado ; y  con lo mismo es­

taba cubierta la cúpula con una brillantez tan v iva que des­
lumbraba al espectador. El santuario contenia 4^3 libras de 
p la ta ,  y los vasos sagrados y  ornamentos del a l t a r  er an  de oro 
finísimo, y guarnecidos algunos con joyas de mucho precio. To­
do el costo de la obra , según el cómputo mas b a jo ,  no pudo 
ser menos de 5.000,000 de pesos fuertes.

Después de las mezquitas las fuentes ocupan el principal 
lugar  en esta famosa c iudad ,  siendo algunas de una hermosu­
ra ex traord inar ia ,  no por las estatuas ni por el juego de los 
surtidores c o m o  las fuentes de M adrid  ó San Ildefonso, sino 
por el estilo de arquitectura arábiga y  bóvedas chinescas. El 
número de estas fuentes es extraordinario; por donde quiera uno 
dir ígelos pasos, luego se encuentra con una fuente ,  y  por otra 
parte no puede haber mezquita sin u n a ,  porque n ingún ma­
hometano puede entrar al templo sin hacer la ablución pres­
crita por la ley.

Las piletas de agua bendita á la entrada de nuestras igle­
sias tienen eí mismo origen ; pero lo que aqui es devoción, a l l i  
es precepto; y  si á los unos basta mojar un dedo en la pileta, 
los otros necesitan bañar las manos y  frente en el agua crista­
lina de una fuente perenne. Otros edificios de beneficio públi­
co en Constantinopla son los baños, de los cuales no h ay  me­
nos de 130 para el público. La frecuente ablución tan incu lca­
da en el A lcorán , el clima y  costumbre de los turcos en usar 
solo lana ó algodón junto á la carne , hace la frecuencia del 
baño absolutamente necesaria.

Los suburbios de Constantinopla son grandes y  bien pobla­
dos : los principales son los de Gálata , Pera y  Scútari ; el p r i­
mero es para el comercio y  todo lo concerniente á barcos y  
mariner ía ;  el segundo está mas elevado, extendiéndose por 
mas de media legua sobre una co lina ; y  esta es la parte mas 
saludable, deliciosa y  l impia de la c ap i ta l ,  y  la residencia de 
los diplomáticos; el tercero está á la orilla opuesta en la parte 
as iá t ica ,  el retiro favorito de los ricos de Constantinopla , y  
donde están los cementerios mas magníficos de todo el imperio 
otomano. Constantinopla con sus arrabales contiene sobre 703 
casas y  5003 habitantes.

í  ] N  profesor de francés, natural de Paris , enseña á leer , es­
cribir y hablar con pureza dicho idioma por un método 

teórico-práctico, que facil ita á los discípulos e l 'estud io  y  la 
adquisición de una buena pronunciación. Darán razón en la 
librería de Doña II. A. Poupart y  compañía , calle del A rena l ,  
núrn. 9 ,  frente á la plazuela de Celeuque.

PRO VID EN CIAS JU D IC IA L E S .

A instancia del síndico del concurso de D. Pedro M igue l  
G uichot, D. Ignacio España y  compañía , se citó y  em­

plazó nominalmente por el Diario y  Gaceta de esta corte de 11 
de Noviembre del año último á los acreedores legitimados de 
dicho concurso, para que en el término de dos meses concur­
riesen por sí ó por apoderado legítimamente autorizado á per­
cibir las certificaciones de crédito sin Ínteres que en equ iva­
lencia de sus íespectivos créditos se Rabian recogido por el sín­
dico, de las oficinas del Crédito público: con posterioridad y á 
petición del propio síndico se acordó la celebración de una 
junta de acreedores, para la que se señaló el 13 de Enero pró­
ximo pasado, y  se convocó por el Diario de 28 de Diciembre 
anter ior, la que no tuvo efecto por no haberse reunido el n ú ­
mero suficiente, y se acordó se convocase nuevamente con ca­
lidad de que no dejaría de celebrarse por esta causa , parando á 
los no concurrentes el perjuicio que hubiese l u g a r , y  en su v i r ­
tud se señaló nuevamente para la junta el 17 de Marzo pró­
ximo pasado, insertándose la citación con dicha calidad en el 
Diario de 14 del repetido Marzo.

Celebrada en efecto la junta el indicado dia á pesar de no 
haber concurrido el número suficiente, se acordó en ella que 
para terminar de una vez este tan dilatado negocio evitando 
los gastos consiguientes á las repetidas invitaciones hechas á 
los acreedores, y  que por la morosidad ó descuido de los no 
concurrentes no se erogase perjuicio á los que se habían presen­
tad o , procurando al mismo tiempo el justo reintegro de los 
suplementos que tenia hechos el síndico de su propio peculio, 
se depositasen en la escribanía del actuario las 25 láminas cor­
respondientes á los acreedores, citándoles por anuncios nomi­
nales en la Gaceta y  Diario de esta co rte , para que en el tér­
mino de dos meses, á contar desde que se insertase en la Ga­
ceta el primer anunc io ,  compareciesen á recoger cada uno la 
suya respectiva, abonando en el acto la parte de gastos que le 
correspondiese, cuyo anuncio en dicho término se repitiese por 
tres veces; y  que pasado, las que resultasen sin recoger se des­
contasen por disposición del juzgado, concluyendo de pagar 
cou su producto lo que se restase de suplementos al s índico, y 
depositándose el líquido á disposición del juzgado , cuyo acuer­
do se aprobó por auto de 20 del repetido Marzo por el Sr. Don 
Benito Serrano y  A l iaga  , magistrado honorario de la audien­
cia de Cáceres, juez de primera instancia en esta corte, refren­
dado por el escribano del número D. José M aría  González de 
Castro, en cuyo juzgado y  escribanía se halla radicado el in ­
dicado concurso, ee cuyo cumplimiento se cita con dicho ob­
jeto á los acreedores que no se han presentado, que son los si­
guientes: M igue l Paredes y  Manuel Santos, por leña y  carbón, 
vecinos de Colmenar: Ambrosio M onta lvo , Manuel Martin 
Mateo, Francisco M art in  Polero, M igue l M art in  M arugan  , y  
Joaquín García , por t r igo ,  vecinos de S. García : Manuel Her- 
ranz y  M anuel M arugan  , por t r ig o ,  vecinos de Etreros: Be­
nigno Montero, por paja , vecino de Fuenlabrada : Manuel Ay u-  
so , por carbón: Alfonso Gutiérrez, por pan: D. Francisco Es­
teban O yarzaba l ,  por aceite: Manuel Aragón y  Ju an  Cansegre, 
por leña: D. Jo¿é M ar ía  Costa, por le tras ,  y  el administrador 
del c an a l ,  para que en el dicho término comparezcan por sí 
ó persona legítimamente autorizada á percibir sus láminas res­
pectivas, con apercibimiento de que pasado sin hacerlo se pro­
cederá al descuento al precio corriente en la bolsa de las lámi­
nas no recogidas, y  á satisfacer con su importe los gastos oca­
sionados, depositándose el líquido que resulte.

R E M A T E .

P A R A  el remate de una casa sita en la calle de Cedaceros y  
la Greda , núm. 19 viejo de la manz. 2 7 1 ,  que tiene de

sitio 2161 pies y  cuarto, valuada en 188,500 r s . , y  otra en las 
calles de la Estrella , Justa , Cuevas y  del Pozo, señalada con el 
núm.^10 , manz. 4 68 , tasada en la cantidad de 252 ,800  rs., se 
ha señalado el dia 16 del corriente, á las doce de su mañana 
en la audiencia del Sr. D. Benito Serrano y  A liaga .

Quien quisiere hacer postura á dichas casas acuda el citado 
dia y  hora, que se admit irán las que se hicieren siendo arre­
gladas.

IMPRENTA NACIONAL.

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS.

ORDENES Y REGLAMENTOS DEL GOBIERNO

Y DE LAS DIRECCIONES Y AUTORIDADES SUPERIORES*

E n trega  de FEBRERO de  1839*

Se halla á 3 rs. tanto en rama como en rústica en el 
despacho de dicha Imprenta.

Comprende varios decretos, órdenes y circulares del 
Gobierno y de las direcciones generales.

BIBLIOGRAFIA.

TCJUEVO catecismo de religión y  doctrina cristiana , por el 
director del colegio de humanidades y  filosofía de la pla­

zuela de Celenque, para uso de sus discípulos. Un tomito en 8.° 
de 10|- pliegos.

Véndese en la librería de Perez , calle de Carretas , y  en la 
de Poupart ,  calle del A rena l ,  a 5 rs. en rústica , á 56 cuartos 
en media pasta y  á 6  rs. en pasta de papel mas fino.

GALERÍA DRAMATICA.
COLECCION DE L A S  M E JO R E S O B R A S

DEL TEATRO 

ANTIGUO Y MODERNO ESPAÑOL,

Y  D E L T E A T R O  E X T R A N G E R O .

Los suscriptores al Teatro moderno español pasarán á re­
coger el tomo 15 de dicho teatro á las librerías de Escamilla y  
de Cuesta : consta de las tres comedias t itu ladas :

El Astrólogo de Valladolid , de D. José García V i l la lta .
Un dia de campo, ó el Tutor y  el A m ante , de D. Manuel 

Bretón de los Herreros.
La Aurora de Colon, de D. Patricio de la Escosura.
El editor de la Galería Dramática anuncia que solo en su 

colección del Teatro moderno español se publican exclusiva­
mente las producciones de los acreditados ingenios: Sres. Bre­
tón , Gil (D. Antonio), Hartzembusch, Escosura (D. Patricio), 
Vega (D. V en tu ra ) ,  García Gutiérrez, Príncipe &c. Esta co­
lección comprenderá ademas los otros que descuellen nueva­
mente en la escena , ó aquellas cuya  publicación sea acogida del 
público con interés por su particular mérito.

Tocante al teatro extrangero solo se publicarán mensual- 
mente tres ó cuatro piezas escogidas, cuya  traducción será he­
cha con el mayor esmero y  elegancia. Como el objeto del editor 
es cubrir las necesidades de nuestro teatro en general y  de las 
provincias del reino en par t icu la r ,  inclu irá únicamente en esta 
colección las producciones que sean extraordinariamente ap lau­
didas en los teatros extrangeros, y que pudiendo ser acomoda­
das á las exigencias y  al carácter propio de la esceoa española, 
sean susceptibles de representarse, cuya  circunstancia será la 
primera que tenga presente.

TEATROS.
PRINCIPE. A  las ocho de la noche. Se volverá á po­

ner en escena el drama orig inal en cinco actos, de D. Antonio 
García Gutiérrez, titulado

E L  R E Y  M O N JE .

Este drama está dividido en siete cuadros del modo s iguiente :

1.° La cita.
2.° La escala.
3.° Muerta para el mundo.
4-° El obispo de Roda.
5.° Una orjia.
6.° La campana de Huesca.
7.° L a  confesión.

CRUZ. Hoy no hay  función. M añana sábado se volverá 
á poner en escena el drama trág ico , en cuatro actos, del maes­
tro Donizetti titulado

* BELISARIO.


